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ELECCIONES SIN 
PRESOS POLITICOS



POR QUE EL GOBIERNO 
CERRO LOS DIARIOS

El miércoles l9 fue asesinado 
Julio Spósito. El jueves al me­
diodía una marcha de cien mu 
personas hasta el cementerio del 
Buceo, probó por quinta vez en 
tres años a través de la movili­
zación masiva del pueblo, la de­
cisión de ganar la batalla por la 
justicia y la libertad. ¿ #

En la madrugada entre el jue- 
ves y el viernes, comisiones po­
liciales se hicieron presentes en 
las redacciones de los diarios “La 
Idea”, “El Popular”, “Ahora” y 
“El Eco”, para comunicar la de­
cisión del ejecutivo de clausu­
rar por ocho ediciones consecu­
tivas. La medida se hizo exten­
siva al periódico “Liberación”.

El sábado, un mensaje del go­
bierno a la población que taxa­
tivamente establecía que no “ad­
mitirá polémica”, daba la clave 
para interpretar la estrategia de 
Pacheco y su brigadier ministro.

El texto de referencia que in­
gresará en la antología univer­
sal del disparate y la infamia, 
comenzaba precisando que se di­
rigía sólo a “todos los uruguayos 
y extranjeros bien nacidos”. Tras 
la reiteración de algunos lugares 
comunes sobre la tradición, ex­
puestos en un estilo de camorre­
ro de esquina, entraba en mate­
ria definiendo la tesis en dos pa­
rágrafos que reproducimos tex­
tualmente:

“Cierta prensa, con fines delez­
nables y ajenos (sic) ha promo­
vido una campaña de difamación 
e injuria, al amparo de una le­

gislación nacida en tiempos de 
felicidad y vergüenza, haciendo 
uso de todas las libertades para 
conspirar contra la libertad, de­
rrama día a día el corrosivo de 
la infamia.”

“Difunde las más burdas men­
tiras y engaña miserablemente 
al lector despreven do con datos 
falsos y arteros, atribuyendo au­
toría de los homicidios reciente­
mente cometidos a la policía.”

Basta la lectura de estas lí­
neas para descubrir con nitidez 
los motivos de la última escalada 
represiva.

La prensa opositora, particu­
larmente “La Idea” y “El Po­
pular” habían hecho campaña 
sistemática avalada por argu­
mentos y pruebas irrefutables., 
en la que se demostraba la par­
ticipación de integrantes de la 
policía en los comandos de “caza- 
tupamaros”, a los que se les im­
puta . la desaparición de Abel 
Ayala, Héctor Castagnetto, y la 
ejecución brutal de Ramos FeLp 
pini.

El jueves 2, en su último nú­
mero anterior a la clausura, “La 
Idea”, al informar sobre la muer­
te de dos coraceros asesinados 
en el hospital Pedro Visca, indi­
caba que detrás de los hechos se 
ocultaba una conspiración sinies­
tra que señalaba a los grupos 
de choque de la derecha y si­
multáneamente denunciaba la di­
fusión de volantes apócrifos, 
atribuidos al Movimiento 26 de 
Marzo mediante los cuales se

�retendía  vincularlo en el e�iso-
dio.

En otra nota de esta edición se 
analiza minuciosamente los mo­
tivos que prueban la absoluta 
ajenidad de todos los grupos de 
izquierda en la muerte de los dos 
'coraceros.

El asesinato que sólo podía fa­
vorecer al gobierno, para quitar­
le impacto al sacrificio de Julio 
Spósito, y para aglutinar nueva­
mente en torno a la tarea repre­
siva a un cuerpo (la Republica­
na) paralizado desde el motín 
de sus oficiales a mediados de 
1970, sólo puede reconocer la au­
toría de los mismos coman- 
dos que liquidaron a Ramos Fi- 
lippini y secuestraron a Ayala, 
Castagnetto y Joaquín Vianna.

Lo que claramente quisieron 
evitar Pacheco y su ministro del 
Interior, Sena, fue el proceso al 
régimen y la denuncia de sus 
crímenes, que habría de hacer 
la prensa opositora.

Ocho días de clausura, les da 
a los entendidos en guerra psi­
cológica, tiempo suficiente para 
inculcar la mentira por la rei­
teración machacona de comu­
nicados “que no admiten polé­
mica”.

El 6 de setiembre los peque­
ños estrategas de la infamia vie­
ron liquidar sus afanosos planes, 
porque 1C6 tupamaros y cinco 
presos comunes, escaparon de 
Punta Carretas copando la rego­
cijada atención pública, no sólo 
del país, sino del mundo entero.

■ Brasil pierde hasta los modales I
Los actos inamistosos de las autoridades bra­

sileñas incluso para los ciudadanos más mo­
destos de nuestro país que visitan el país nor­
teño en calidad de turistas, se reiteran prácti­
camente cada día. Consecuentemente, en todos 
lados —pero especialmente en las redacciones— 
se reciben las quejas de uruguayos que regre­
san de Brasil, luego de haber sido manoseados 
por el gorila  je brasileño.

La semana pasada ocurrió otro hecho de im­
portancia que se inscribe en la política brasi­
leña de provocar al país y a sus habitantes. 
El manoseo, en la oportunidad se rea1 izó a ni­
vel oficial, sin que, por lo que se sabe el Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores del Uruguay 
haya reaccionado de alguna manera. Los he­
chos son los siguientes: una funcionaría (de 
antigüedad reconocida) de la Embajada del

Uruguay ante el gobierno brasileño fue despo- I 
seída de su nacionalidad brasileña por las auto- B 
ridadés del vecino país, en razón de trabajar I 
para un país extranjero, en este caso el Uru- I 
guay. , .. I

La decisión puede encuadrarse en términos I 
jurídicos y puede recordarse que varias consti- I 
tuciones uruguayas, a partir de 1830, conte- 1 
nían disposiciones que permitían quitar la ciu- | 
dadanía a los uruguayos que trabajaron para B 
gobiernos extranjeros, pero el haberla adopta- B 
do en forma pública y sin consultas previas, B 
demuestra una evidente mala voluntad por ■ 
parte de las autoridades brasileñas.

Esencialmente se trata de que el “gorilaje” 1 
está perdiendo las buenas maneras tradiciona- B 
les de la adiestrada Cancillería de Itamaratí. I 
Otra etapa, de la escalada.



Hoy como ayer: 
libertad o muerte

Hoy mas que nunca el pueblo debe es tar claro sobre lo que ocurre y por qué ocu­
rre, en nuestro país.

Y partir de ello, seguir organizándose para el único objetivo válido e imposterga­
ble: que es la sustitución definitiva de un régimen que no tiene salidas ni apunta a 
otra cosa que a mantener los intereses de unos pocos, en perjuicio de los de la nación. 
Esa es la esencia del'problema por más que se le quiera decorar con invocaciones re­
tóricas a valores que no sienten.

. ^ara ello disponen de las fuerzas repre sivas, de los medios de información al ser­
vicio de los mismos intereses y del poder económico.

En uso de esos medios de que aún disponen, violando incluso 
las propias leyes en cuyo marco dicen moverse, asesinan a lo me­
jor de nuestra juventud, encarcelan, destierran, torturan, clausuran 
de una plumada todos los órganos de prensa que molestan con sus 
verdades, intentando confundir a la opinión por la mentira, y de­
formando cínicamente los hechos.

Atribuyendo a los revolucionarios, crímenes cometidos por los 
mercenarios del régimen y organismos para-policiales.

Si no bastara con todo esto, últimamente han creado Escuadro­
nes de la Muerte, JUP y otras bandas, con la intención de frenar la conciencia ' ' ' - . _. . _

Nada sin 
tada popular.

Por cada 
par su lugar

de lucha cada vez más lúcida de nuestro pueblo, 
embargo impedirá que sean barridos por la corren- 
Los hechos lo demuestran día a día.
combatiente asesinado, surgen miles dispuestos a ocu-
de lucha; por cada publicación clausurada aparecen 

otras hechas con sacrificio y con amor, que él pueblo recibe y pasa 
de mano en mano, contrarrestando así la mentira organizada desde 
arriba.

Representantes y beneficiarios de un régimen que ha tocado I 
fondo, están perdidos y sólo atinan a dar manotones de ahogado. I

Sumidos en sus contradicciones insalvables, sin una mística y I 
sin partidos ni caudillos capaces de aglutinar pueblo a su lado, son 
la resaca de un* Uruguay muerto que se obstina en sobrevivir. Con ! 
voz engolada invocan la patria y la venden; invocan la paz y apli­
can la violencia sistemática; invocan la justicia y han condenado a 
los orientales a la miseria, la desocupación o el exilio.

Como decía Herrera, la lucha es ahora entre los que están con 
la patria y los que están contra ella.

Y entre unos y otros, no puede existir diálogo; o la minoría I 
antinacional o el pueblo buscando su liberación e integrándose a 
la Patria Grande.

El pueblo aprendió en estos años de dictadura cuáles son los 
caminos que lo conducirán a su liberación y nada lo apartará de 
esa meta.

Sabemos que no será fácil la lucha; que cuando sientan más 
próximo su fin apelarán, como ya lo hicieron para frustrar la re­
volución artiguista. p fn ™°s más descaradas de intervención extran­
jera, que las existentes hoy.

Tampoco les servirá, nos hechos han demostrado que nuestro 
pueblo tiene imaginación, coraje y medios para vencer. Replegarse 
en estos momentos, dejarse intimidar, por la represión, o los des­
plantes golpistas, se ía suicida. Nunca la debilidad dio dividendos 
frente a los poderosos.

La eterna consigna de Libertad o Muerte ha vuelto a renacer I 
en el corazón de todos los orientales. Bajo su bandera marchamos I 
a la conquista de nuestro destino.

^^



La muerte .de los 

coraceros y el largo • 

brazo del “escuadrón”

¿Quién mató a los coraceros Wilder Daniel Soto Romero y Nel- 
son Lima Gutiérrez? Muchos se han. planteado esa pregunta en las 
últimas semanas y aunque hasta el momento se carece de una res­
puesta oficial todo parece indicar que los responsables del doble asesi­
nato deben buscarse fuera de los grupos de acción directa que operan 
en el país.

Los indicios que conducen a esa conclusión se multiplican día a 
día y hay un hecho que lo demuestra claramente: el propio gobierno 
y sus voceros de la prensa derechista se han abstenido de inculpar con­
cretamente a la izquierda o a jos guerrilleros del atentado.

Salvo algunas tímidas versio­
nes que se echaron a correr el 
mismo día del asesinato, no hu­
bo en esta oportunidad comuni­
cados oficiales que responsabili­
zaran del atentado a ningún gru­
po. Los propios diarios oficiales, 
que en un primer momento se 
mostraron proclives a vincular 
las muertes con la actividad gue­
rrillera abandonaron rápidamen­
te esa tesitura y se refugiaron 
en un cauto silencio. ¿Qué expli­
cación hay para todo eso? ¿Por 
qué la prensa y el Ministerio del 
Interior han “archivado” el asun­
to? Develar esas interrogantes 
puede servir para resolver el 
enigma de fondo: ¿quién mató 
a los coraceros?

Algunos elementos de juicio 
disponibles permiten acercarse 
razonablemente a una posibili­
dad de respuesta. La conclusión 
que esos elementos permiten ex- 
traer resultaría insólita si co­
rrespondiera a otro momento de 
la historia uruguaya, pero enca­
ja a la perfección en el panora­
ma actual: la muerte de los co-
raceros ha sido obra de los gru-
�os �ara�oliciales.

Un simple análisis de los he­
chos permiten afirmar esa certe­
za, que a esta altura las propias 
autoridades policiales confirman 
oblicuamente al clausurar todas

las investigaciones iniciadas pa­
ra esclarecer el doble asesinato.

En primer lugar están, obvia­
mente, los objetivos que grupos 
de la izquierda guerrillera po­
drían perseguir con la muerte de 
los coraceros. Producida 24 horas 
después del asesinato del estu­
diante Spósito, algunos creyeron 
en algún momento que el aten­
tado contra los. coraceros tenía 
el valor o el significado de una 
respuesta. A la altura en que se 
está procesando la guerrilla en el 
Uruguay y habida cuenta del ni­
vel de madurez política logrado, 
esa posibilidad debe descartarse 
rápidamente. Más allá de todo 
juicio de valor que pueda acu­
ñarse, queda claro que el grupo 
guerrillero no es un grupo de 
vengadores. Cuando recurrió al 
ajusticiamiento, lo aplicó en ca­
sos que como el de Morán Char- 
quero o el de Dan Mitrione no 
dejaban lugar a dudas sobre el 
significado de ambas acciones. 
Fieles exponentes de los extre­
mos más turbios que caracteri­
zan la acción represiva tanto el 
jefe de Inteligencia como el ase­
sor yanqui valían por sí mismos 
como figuras representativas del 
régimen. Si sus muertes, además, 
adquirieron en su momento el 
valor, también, de una respuesta 
a otros asesinatos y a torturas

infligidas a presos políticos por 
las fuerzas que ambos comanda­
ban, es obvio qué ese mismo ca­
rácter no puede ahora atribuirse 
al atentado mortal contra dos 
modestos funcionarios de la 
Guardia Republicana, tan anóni­
mos como desprovistos de toda 
responsabilidad jerárquica en 
los actos de represión.

Por otra parte, otro hecho con­
duce a la misma conclusión: la 
Republicana, grupo donde am­
bos revistaban, no es, en los ac­
tuales momentos, el instrumento 
más representativo de la repre­
sión. Ese papel, por el contra­
rio, lo está jugando la Metropo­
litana, mientras el cuerpo que 
integraban ambos coraceros se 
limita a diversas actividades ru­
tinarias de vigilancia policial. En 
el momento de ser asesinados, 
Soto y Lima vigilaban el dinero» 
de los sueldos de los funciona­
rios del Pedro Visca. Pocas ho­
ras antes, es cierto, un estudian­
te había sido alevosamente ase­
sinado por la espalda, pero ese 
homicidio —el quinto en pocos 
meses— fue obra, precisamente, 
de la Metro y no de la Repu­
blicana.

Antes de ser asesinados, ambos 
coraceros, por otra parte, habían 
estado conversando animada­
mente, en la puerta del mismo



Una "manito” al Banco Mercantil
El gobierno se toma tiempo para repri­

mir y para seguir portándose bien. Golpea 
al pueblo, sin muchos pruritos. Es bueno 
con el capital, con lindos argumentos. El 
domingo pasado, a pocas horas de la muer­
te de Julio César Spósito y de los dos co­
raceros de la Republicana, cuando la opi­
nión pública estaba conmovida por los su­
cesos, el directorio del Banco Central, 
diligentemente, se reunió para votarle 
8.500 millones de pesos de asistencia al

Banco Mercantil, esa augusta institución 
de un puñado de oligarcas. Las excusas 
que se dieron son las mismas que suelen 
darse cuando se desperdigan miles de mi­
llones en apoyar a los frigoríficos priva­
dos, esos pobrecitos que dicen padecer la 
crisis del país. Es el régimen que junta sus 
muñecos. El sucio rostro del privilegio que 
nunca cesa de lavarse la cara, menospre­
ciando las carencias o miserias ajenas.

hospital, con un hombre que, se­
gún pudo confirmarse después, 
integró el grupo de asesinos. Es 
obvio que si los coraceros habla­
ron con él amistosamente^ —co­
mo lo confirmaron testigos pre­
senciales—, dando muestras de 
considerarlo un amigo o por lo 
menos conocido, ese hombre 
mantenía vinculaciones con Soto 
y Lima. Resulta claro que si ello 
es así —y el matutino “El Día” 
lo confirmó en su crónica sobre 
el asesinato— el criminal, ante 
quien los coraceros actuaron sin

sospechas ni prevenciones, bien 
podría ser uno de los integran­
tes de los tantos grupos policia­
les especiales o parapoliciales 
creados en los últimos meses, ra­
zón por la cual los coraceros no 
demostraron ante él, poco antes 
de ser asesinados, temores'de 
ningún tipo.

Pero hay más. Cada vez que 
un policía ha caído en enfrenta­
mientos con guerrilleros el go­
bierno ha recurrido al ascenso 
post-mortem, al velatorio en de­
pendencias policiales y al sepe­

lio con asistencia del propio pre­
sidente como forma de demagó­
gico homenaje y, también, de 
utilización política de las muer­
tes. En este caso no hubo ascen­
sos, ni discursos, ni sepelios es­
pectaculares. Los cadáveres de 
Soto y Lima fueron enviados a 
los cementerios de los departa­
mentos de que son oriundos y to­
do terminó ahí. Para muchos ese 
extremo puede identificarse con 
ciertas sospechas que a nivel de 
los servicios de inteligencia se 
abrigaban sobre presuntas “des­
viaciones izquierdistas” de am­
bos coraceros. Razón ésta sufi­
ciente no sólo para que no se le 
tributaran homenajes sino para 
que fueran elegidos como vícti­
mas propiciatorias de los grupos 
parapoliciales, en un operativa 
enmarcado en el propósito de di­
luir las consecuencias del asesi­
nato del estudiante y desatar, pa­
ralelamente, una ola de atenta­
dos y persecuciones a grupos de 
izquierda y militantes que, efec­
tivamente, detonó poco después.

El futuro esclarecerá los he­
chos. Mientras tanto, conviene 
recordar que ningún grupo de 
acción directa se ha responsabi­
lizado de la muerte de los cora­
ceros. Esto es importante porque 
cuando se registraron operacio­
nes de ese tipo —recuérdense los 
casos de Mitrione y de Charque, 
ro, entre otros— la guerrilla asu­
me públicamente su responsabi­
lidad y explica los motivos. Por 
otra parte, cuatro diarios que 
en base a los elementos maneja­
dos deslizaron la posibilidad de 
que los asesinatos fueran obra 
de la propia policía fueron, de 
inmediato, clausurados por el go­
bierno. Y ya se sabe qué signi­
fica eso: cada vez que el gobier­
no silencia a la prensa de iz- 
quierda es porque ésta le ha 
asestado un duro golpe.



FUGA: .
EL MAS INSOLITO
OPERATIVO Rf 7

GUERRILLERO
"Mire, los tupamaros se fugaron del Penal": cuando el incrédulo 

telefonista del 890 cortó, airado, la llamada que a las cuatro de la ma­
drugada del lunes sacudía la rutina de la Mesa Central de Jefatura, 
no hacía sino descartar lo que a esa altura parecía la simple fantasía 
de un noctámbulo o una broma trasnochada. Pocas horas después, iodo 
Montevideo manejaba una información transmitida boca en boca, "Ra­
dio Bemba" y las teletipos martillaban en todas las capitales del mundo.

>i que el Movimiento de Libe­
ración Nacional culminaba el 
operativo de rescate de 106 tu­
pamaros que cumplían condena 
en el viejo Penal de Punta Ca­
rretas, una acción procesada con 
una limpieza inusual, una espec- 
tacularidad poco común que mo­
vilizó a centenares de militantes 
de la organización guerrillera, 
que no admite similares sólo en 
el país sino (sin pecar de aven­
turados) en la historia mundial.

El operativo “a gran escala” 
comenzó ocho horas antes cuan­
do en la zona proletaria de La 
Teja, en las antípodas del Penal, 
comandos guerrilleros tomaban 
por asalto cuatro ómnibus de 
transporte colectivo, desalojados 
sus pasajeros y los conductores 
y guardas, desarmados ocasiona­
les policías que viajaban e in­
cendiados con poderosos cócteles 
Molotov. Un inusual despliegue 
policial se volcó sobre la zona, 
al punto que las crónicas de los 
matutinos del lunes señalaron

la presencia del propio Jefe de 
Policía "en la zona de los distur -
bios". Centenares de grampas 
“miguelitos” inmovilizaron los 
vehículos noliciales mientras los 
grupos insurgentes desaparecían 
de la zona “calcinada”.

Paralelamente, el operativo era 
complementado por otro grupo 
guerrillero que copó dos vivien­
das en la manzana vecina al Pe­
nal, utilizadas como “cabecera de 
puente” para la espectacular eva­
sión que estaba ya comenzando 
sus etapas finales dentro del es­
tablecimiento penitenciario. Una 
finca separada de los altos mu­
ros por la calle Solano García, 
fue tomada a las 19 horas por 
dos hombres jóvenes y una mu­
chacha, mientras otro grupo ha­
cía lo mismo con una casa que 
se comunica por los fondos y 
con salida a la calle Joaquín Nú- 
ñez. La tensa espera fue acom­
pañada por los trabajos prepara­
torios de la fuga: en el comedor 
de Solano García 2535 fue prac­

ticado un boquete con un gato 
mecánico, luego de detectar con 
un estetoscopio los golpes de los 
compañeros que bajo tierra se 
acercaban a la salida inicialmen­
te prevista. Cuando la comunica­
ción quedó concretada, surgió 
entre eí barro y el sudor la pri­
mera cabeza trepando por una 
escalerilla de cuerdas y madera.

Rápidamente, fueron pasando 
de a uno hacia el fondo y a tra­
vés de un boquete que comuni­
caba ambas fincas: despojados de 
sus ropas, vestidos con nuevas, 
“prolijamente” armados y asisti­
dos económicamente por el grupo 
liberador, fueron saliendo al ex­
terior donde eran recogidos por 
varias decenas de vehículos que 
los esperaban sobre la calle Joa­
quín Núñez.

Culminaban de esa forma diez 
horas tensas de un gigantesco 
operativo guerrillero en cuya 
participación algunos cálculos 
policiales estiman más de un cen-
tenar de personas.



Se hará 
el acto

Sin que las novedades regis-
tradas en las últimas horas ' 
determinen una modificación 
sustancial de la situación, se 
�lantea  �ara  el �róximo  vier-
nes, a �artir  de las 20 horas, 
la realización del acto que 
varios gru�os  �olíticos  frentis- 
tas organizan bajo la consigna 
de "elecciones sin �resos �olí -
ticos". Lo llevarán adelante la 
Unión Po�ular,  el gru�o  "Pre -
gón", el Movimiento de Inde-
�endientes "26 de Marzo"  y 
el MEO.

La sorpresa de los medios ofi­
ciales tuvo características de 
Consternación ante la precisión 
de la fuga. El asombro, la perple­
jidad que pudo advertirse en je­
rarcas del establecimiento peni­
tenciario y en los efectivos poli­
ciales que horas después se cons­
tituían en Punta Carretas, se 
centraba en la etapa inicial de 
la fuga, fundamentalmente en lo 
que tiene que ver con la prepa­
ración “dentro de los muros”. 24 
boquetes practicados en las pa­
redes de las celdas sin que nadie 
lo advirtiera, la solución del pro­
blema del acarreo de las varias 
decenas de metros cúbicos de 
tierra desplazada por el túnel, los 
problemas de luz y ventilación, 
eran los extremos más candentes 
de la preocupación oficial.

SEND1C, A UN 
ANO DE ALMERÍA

Raúl Sendic, la figura “patriarcal” del Movimiento de Libe­
ración Nacional, encabeza la larga lista de tupamaros “libera­
dos” la madrugada del lunes, junto a él, salieron todos los cap­
turados el 7 de agosto de 1970 en la finca de la calle Almería, 
en las jornadas agitadas que precedieron al ajusticiamiento del 
agente norteamericano Dan Mitrione. Pese a que la consterna­
ción que reina en los medios oficiales sería el motivo de no haber 
proporcionado la lista de los guerrilleros evadidos, figuras de im­
portancia dentro del MLN estarían de nuevo en la clandestini­
dad. Héctor Amodio Pérez, Julio Marenales Sáenz, Julio Manera 
Lluveras, Alberto Candan Grajales, los hermanos Martínez Pla­
tero, Ismael Bassini, Tabaré Rivero Cedrés son las figuras más 
notorias del grupo insurgente que en forma total se evadió del 
Penal. Sólo quedaron dentro integrantes de otras organizaciones 
que no habrían participado de la fuga.

El camino que siguieron los 
111 tu�amaros hasta la calle 
Joaquín Núñez de donde se 
fueron en dos camiones y una 
camioneta, rumbo a...




